
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

La luz de los hermosos cande-
labros ilumina cálidamente el 
palacio. Los techos elevados 
recubiertos de madera finamente 
tallada enmarcan majestuosa-
mente el salón del banquete. En 
los muros destacan los adornos 

de oro y bronce. La gran mesa con la vajilla 
de oro sobre el blanco mantel de lino fino está 
lista para recibir los manjares que agasajarán a 
cada comensal. La familia real ha ocupado ya 
varios lugares. En el umbral de la puerta apare-
ce Absalón con su bronceado perfecto y toma 
su lugar en la mesa, al momento que arriba 
por otro acceso su hermosa hermana Tamar. 
Parece que la 
familia real 
está completa. 
El rey David, 
complacido, 
pasea su mira-
da por la mesa; 
sin embargo, 
se percata de 
que hay un 
puesto vacío 
todavía. En 
eso, se escucha 
un ruido en 
el pasillo, que 
hace eco en el 
salón. Alguien 
se arrastra con 
dificultad. Es el 
lisiado Mefiboset. Por fin ha llegado a su pues-
to, el mantel cubre sus pies... Pueden empezar 
a servir.

¿Qué quién es este hombre? ¡Un pobre hom-
bre que no merecía nada más que la muerte!

Cuando su padre Jonatán y su abuelo Saúl 
fueron muertos, contaba sólo con cinco años 
de edad; su nodriza sabía que el niño estaba en 
peligro de muerte por ser un descendiente del 
rey depuesto, debido a la costumbre que tenían 
las nuevas dinastías de acabar con todos ellos. 
Así que, en la prisa por salvar al niño, este se le 
cayó lesionándose de tal suerte que nunca vol-
vió a caminar (2 Samuel 4:4).

Pero David era diferente a los demás reyes. 
Su búsqueda de algún descendiente de Saúl 
y Jonatán estaba movida por amor. No era 
para acabar con su vida, sino para bendecirlo. 
Quería mostrarle bondad, darle todo lo que era 
de su abuelo e invitarlo ¡todos los días! a sen-
tarse a su mesa (2 Samuel 9:7).

¡Esto se llama gracia! Gracia es extender el 
favor o bondad hacia alguien que no la merece 
y que jamás podría ganarla.

La gracia no se puede medir ni cuantificar, 
no tiene límites ni fronteras, ni distingos... 
Como dice la Biblia en Romanos 5:20: «... 
Cuando el pecado abundó, sobreabundó la 
gracia».

En nuestro 
país abunda el 
pecado de tal 
manera que la 
maldad rebasa a 
las autoridades, 
pero nunca a la 
gracia. Según 
este pasaje, 
podemos decir 
que, si la mal-
dad y el pecado 
corren por las 
calles, la gracia 
fluye a raudales; 
si el pecado es 
colosal, la gra-
cia es superior. 
¡Es infinita! La 

muerte de Jesús en la cruz fue paga suficiente 
por el pecado. No hace falta más nada.

Ahora hay muchos Mefiboset en la socie-
dad; infinidad de jóvenes y adultos que se arras-
tran por el mundo, debido a que en su infancia 
han sufrido una caída que ha lesionado su 
caminar. La miseria, el abandono, la violencia, 
la tragedia, han hecho mella en sus vidas. Son 
fácilmente jalados por las huestes de maldad 
que imperan en la escuela de la calle. Por otro 
lado, están las personas que son movidas por su 
ambicioso corazón y que carecen de escrúpulos. 
Para ellos también está disponible la gracia. 
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❧ 

¡Bienvenidos todos!
Nos da mucho gusto 
verte esta mañana en 
La Vid. Es nuestro 
deseo que tu vida esté 
llena de bendiciones, y 
que el Espíritu de Dios 
habite en tu corazón 
cada día para guiarte, 
consolarte y hacerte 
crecer en el amor de 
Cristo.

❧

Llena tu vida  
de gratitud
Haz diariamente una 
lista de todas las ben-
diciones con las que 
Dios te ha llenado. Se 
dice que un corazón 
sano es un corazón 
agradecido, y de esto 
no cabe duda. Durante 
el día, ve recordando 
poco a poco cada una 
de esas bendiciones 
inmerecidas, y dale 
gracias a Dios por ellas. 
Sin duda, tu día logrará 
mejorar sustancialmen-
te y verás la vida con 
mayor claridad. 

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.
Continúa en la Pág. 2

Invitación al banquete real 
(R.S.V.P.)

«Él me ha traído a la sala del banquete, y su estandarte sobre mí  
  es el amor.»            — Cantares 2:4

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

16/10/22 El poder de la 
perseverancia 

Rodolfo Orozco 

9/10/22 ¿Qué esperas, Dios? 
Rodolfo Orozco

2/10/22 Libera espacio 
Juan José Campuzano 

25/9/22 ¿Conque Dios dijo...? 
Juan José Campuzano 

Invitación  
al banquete real

Continúa de la Pág. 1

Para construir una sociedad mejor, hay que hacerlo con bue-
nas bases. Este cimiento debe ser Jesucristo y su gracia salvadora: 
«Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la edi-
fican, si el Señor no guarda la ciudad, en vano vela la guardia» 
(Salmos 127:1).

La vida sin Dios no tiene sentido. Nuestra familia, matrimo-
nio, negocio, trabajo, ciudad... deben tener como base a Jesús 
para que puedan sobrevivir y tener éxito. Podemos tener todo el 
armamento del mundo y cuerpos de seguridad íntegros y entre-
nados, pero todo es fútil a menos que Dios esté con nosotros. 

En un segmento de su famoso libro «El progreso del peregri-
no», Juan Bunyan escribió hace más de tres siglos acerca de esto: 
«Intérprete tomó de la mano a Cristiano y lo condujo a una gran 
sala llena de polvo, que nunca había sido barrida; Intérprete 
llamó a un hombre para que la barriera. Cuando empezó a 
hacerlo, se levantó tanto polvo, que Cristiano casi se ahogó. 
Entonces, Intérprete le dijo a una joven que trajera agua y rocia-
ra la habitación; cuando la joven lo hizo, pudo barrer y limpiar 
la sala con gusto. Intérprete explicó: Esta sala es el corazón de 
un hombre que nunca ha sido santificado por la dulce gracia del 
Evangelio; el polvo es el pecado original y la corrupción que han 
manchado al hombre entero. El que empezó a barrer es la ley; 
pero la joven que trajo el agua y la roció es el Evangelio. Ahora 
bien, como pudiste observar, cuando el primero empezó a barrer, 
no solo voló el polvo por toda la habitación, sino que casi te aho-
gas con él; esto es para mostrarte que la ley, en vez de limpiar el 
pecado, lo aviva, porque, aunque lo condena, no otorga el poder 
para vencerlo. Y también has visto que cuando la joven roció 
con agua la sala, pudo ser barrida con gusto; esto es para mos-
trarte que cuando el Evangelio entra, y con él su dulce y preciosa 
influencia al corazón, el pecado es vencido y sometido, y el alma 
del hombre queda limpia por la fe, y en consecuencia está en 
condiciones de que el Rey de gloria habite en ella».

Nuestra ciudad y nuestro país pueden ser limpios de toda esa 
suciedad por el poder de la dulce gracia de Dios.

De otra forma, podemos convertir las calles en un campo de 
guerra y construir cárceles y llenarlas y, sin embargo, no acabar 
con la maldad que seguirá reinando dentro y fuera de ellas.

Tal vez te preguntes: ¿Y a quién le importa leer un artículo 
acerca de la gracia de Dios para esa gente malvada?

Sin embargo, es menester recordar lo siguiente: el único hijo 
legítimo de Dios es Jesucristo. Todos nosotros somos como 
Mefiboset, unos más lisiados que otros. Pero todos merecíamos 

Gracia  
en un lugar  
desolado

Yo era ese Mefiboset,
tullido por mi orgullo 

torcido
y escondiéndome de Ti
en un lugar desolado, 
en donde no pudieras 

hallarme,  
en donde no pudieras  

darme lo que me  
merezco.

Pero de alguna manera 
me encontraste y,  

no entiendo por qué, 
pero tú me diste  

lo que no merezco.
No solo perdonaste  
mi vida desolada,  

sino que me hiciste 
fructífero,  

y aquí en tu mesa  
te agradezco, mi Rey.

— Julie Martin

igual la muerte. La única dife-
rencia entre ellos y nosotros 
es que nosotros ya nos hemos 
acogido a sus pies para recibir 
la gracia.

La gracia de Dios es como 
ese mantel de lino fino que 
cubre nuestras faltas y debili-
dades.

La invitación está hecha. 
El salón del banquete está 
listo. La mesa está puesta con 
la hermosa vajilla de oro. Sin 
embargo, el Rey de reyes no 
ha dado la orden de servir 
todavía. Está en espera de los 
innumerables Mefiboset que 
no han respondido a la invi-
tación, pero a quienes anhela 
profundamente.


